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Pflfl 03H MOOESTg LirUEHTE.

_ Dificilmente podrí» emprenderse Ir.hajo mas inip-irtaiite, mas 
m il, DI m.,8 espiuuso a) mismo líeuipo, que el de eseribir uiia bisw- 
ria narmnai eapat de sslisfaecr las cuiidirimies que eo ia ¿p,>ca 
aclua deben exigiree de una proilucciop bislórica. Quien hubiese in- 
teolado Jlevar í  cabo ubn lansrande, conUriacon nueslra suupalia 
5 «poyo, aun ruandu no hubiera sido tan afortunado eii su tiaW o

m as. Dos tomos san publicados de ella; el primero casi orupudo 
a ^ b T r  r í  ““  'iis'KfSopreJiuiiLar, base v r.micnlo

pm toda la prensado als'uua 
J r T , t  u ^esundo, que acaba de ropartirse ab-irca la

o f 'j ^ n s  o “ ’ f " '" '»  "arradonelara , tm lódi,a y ame­
na, llena de ooii'io 'ncion ts liliísoUcas, pnifuudas, licicas v runvin-

d re^ íitó a^  «P - Je ' para esir n-Éuero
m eu ^  é^Sr’ I ?r ■ r hnbilual-
á laeunl ?  V conliania de que sabrá llenar

i e echaba d f / o r .  'i ,  i*. hi>t¿rico-hliíoncode Europa,
1 Eu prueba de la justi na de

d o U  m f » p ^ ‘“f ’ tr-sU dam osáro»tiuu4don uno de J  capítulos 
ener« • se^uodo, qu6 como el primero se baila impreso ron suma 
corrección, esmero y elegancia en el eslableciuiieulo del s r .  Mellado.

EL CRISTIANISMO.

EfUbi elaborándose lentamente en el imperio romano una re- 
voluriun social, la mayor que lian preseuciado los siulos. y la ma­

yor tambieo qne se veri h isia  la coosumadon de los ti,-n,nos To 
dos loa sucMos que basta ahora lle»amos referid os caree en de im" 
porlancia al lado del grande acootecioiiealo que se esiabs preparando 

! U  sociedad antifuü iba á  disoleerae, el mundo iba i  suTHruua tr^s^ 
formarion física y moral, y la gran familia humana iba á ser reseñe 

. rada en su religión, en su gobierno, en su Icgislacioa, en su moral 
y  en sus costumbres. Los ejeraenlos existían ya, pero iban obrando 
paulalii,amente como lodo lo que está destinado á  producir S i t  
y revoluciunes que baii de durar largas edades, M enesk, es nué c I  
noacauioi las causas que fueron preparando esta gran meianmrf-Lt 
socB l, para ijue podamos apreciar después debidauunle su . c/eclo^
.n . .  m 1  que i,asía abora hemos delineado se bs
podido ser á  qué grado de corrupción, de inmorulidad, de desenfré­
ne habían llegado las costumbres en el imperi.i romano, y el imperi,, 
romano era enUmees el mundo. Aunque la disoluriuo y los virioTte- 
man ya gangrenada la swiedad romana en los últimos Ü-mpos de tu 
república, veíanse todavía algunos ejemplos, si no de virtiides mu- 
ra le s , por lo menos de virtudes cívicas, de las virtudes propia* de 
UD resto de eiiei^ia narional, de un resto de an.or á la libertad, üru- 
tó y Casio fueroa llamados los állimos romanos. La voz de Cici-roii 
« j 6  de oírse, y no hubo quien ia reemplazara, porque la elocuencia 
enmudece con la tiranía, .Mientras la república estuvo ocupada eu 
conquistar, la oeresidad del heruismo produjo todavía algunas virlu- 
u es : cuando lus hombres dejaron de pensar en guerras, pensaron en 
doleiles yen cortesanas. Cuando Augusto diú la paz al mundo ava.a- 
iiado,  DO pudo hacer sino llamar en su auxilio las musas para oue 
encubrieran con sos laureles la tiranía y  ia relajación. Aunoue de 
buena fé quaiera Augusto corregir las rostum bres, era ya imuotcn. 
te para e llo , porque el corazón de la sociedad estaba corrouiuiju v 
lo estaba por la laisiiia orgaaiiacioD social ^ ^

Asi desde A iigusM ^ie apareotú querer contener la inmorali- 
a )  HK OeiuBBK pe 1850.
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cl)d, Vorre dcfpucs y se precipita desbocada y síd freno, ayudada 
de la tiranta desenmascarada, que era lo único que le babía LIIjiIo. 
Desde entonces no se vé sino una depravación profuoda eo todi>s los 
miembros de la sociedad ; el vicio y la impiedad, la ferocidad y U 
adulacioo,’ la crápula y  la sensualidad erigidas en sistema. Empera­
dores malvados dispunian de un puebla corrompido. y  soldados li­
cenciosos se daban emperadores tan desenfrenados como ellos. Ple­
be y  soldados nombraban, aplaudían, diviniiaban al que esperaban 
les hiciese mas dislribociooes de trigo d de dinero ron que matar el 
ham bre, y que les diese mas espectáculos con que divertirse: (nan­
dú las distribuciones y los juegos se acubabao, asesiaabao á aquel y 
aclamaban á otro. Asi el pueblo lloraba como usa desgracia la luiier- 
tc  de Caügiila, de Neroa, de Cúmodo, de Caracalla y de EUogábalo, 
porque habiao sido los mas pródigos para éi. s El pueblo, dice elo- 
•cueotemente un escritor español ( i ) , el puebla siempre mendigo y 
.sieinpfe seguro, deria al tirano : teoga yo dinero, y  lú  confisca: 
•tenga yo trigo , y tú mala: teoga yo espectáculos, y tú harás 
•cuaoiu te agrade: con que entro el pucbioy el mui principe ha- 
>hia una tácita convención, medíanle la cual el déspota daba el Cri-
•go y  el pueblo los aplausos.........Cuando los tiranos sallan de sus
•palacios, y oían las salotadones y agradecimientos del pueblo, 
•imaginábanse que todo el imperio se hallaba eo el mas nurericnlc 
•estado, y tenían l.is interesadas y compradas aclamaciones do la 
■canalla bien alimentada por ¡Ddicíos de la pública feiicidad.—¿Ha- 
•ciase, dice en otra p a rte ,  una carnicería de los ricusfPaii aljHie- 
•hlo , y mas que todos los ricos se matasen, i  Subía un emperador á 
•la escena, 6 desccodii al palenque con los gladiaduresTPanal |iuc- 
•b lo , y  eo el senado y en el circo resooabau aplausos al em|icrador 
•cotnediauie,  citarista 6 cochero. ¿ Volvía el principe de la guerra 
•sin beber visto al enemigo, ó después de haber becbo una paz ver- 
•gonzosa ? Pan y dinero al pueblo, y el principe quedaba hechopa- 
•dre déla  patria, y  entraba victorioso,en Roma entre !as arlamacio- 
•nes y baja iusaicos de triunfo. ¿.Moría una Cortesana, una vil pros- 
■ lito La, esposa del emperador y  muger de todos los hombres? Pan 
•y  dinero y  aceite al pueblo, y la casta consorte del tálamo nupcial 
•era beeba una diosa, se derramaban lágrimas sobre su tum ba, y 
•sus estatuas se adornabas de flores. •

Asi los principes apresuraban la corrapcioo del pueblo, y el pue­
blo ayudaba á la corrupción de los principes.

¿Pero era solo el pueblo ignorante y  estúpido el que asi adulaba 
á sus tíranos? ¿>o hacíanlo mismo los hombres de letras, los sá- 
bius y iUósofus ? Valerio Mávimu dedica su obra al infame Tiberio, y 
en el prefatío se dirige á  él diciéndule: t'oa d quien Im áiosea y  loa 
Aomúrei de cuncisrlo Aun dado st gcbíemo del mundo, á vos da quien 
pende la «ulud de lu patria , puet que eueiira divina tabiduria alíenla 
ron lam a bondad lus t'jVfudes que hacen el objeto da reía oúrer, t; roe- 
liga con ■eeeridiid loe t'irioe conirarine; ó vos, Cesar ̂  es 6 quien ti.eo- 
ro para el ¿rilo  d* mi empresa.— El inismo Séneca, el preceptor de 
Nerón, el que mejor escribia de mural y de virtud, pero que á flivor 
de sus usuras había amoutouado en cuatro años trescientos millones 
de seitercios (á>; el que por impedir á su depravado discípulo que 
fuese incestuoso le inclinaba á ser adúltero; el mismo Séneca ¿no 
le decía á  Nerón que spodia oanuglorioraf ds ún mdnlo que ninyun 
otra emperador tenia, la  inocencia; y  que hacia olvidar tos liempci de 
jtaqusío (o; ? i

Jam ás, ni eu tiempo ni en parte alguna se v¡6 la humanidad ago- 
viada bajo el peso de tantos vicios y de tantos crímenes. Es un cua­
dro que asombra y espanta. ¿De dúnde provenía taato desórden? 
¿Qué causas habiao producido aquel refinamiento de disolución y  de 
nialdad? La religión y el c u lto ,la organúacioo política, el gobierno, 
las leyes, las doctrinas filosóficas, todo cootribaia á fomentar la 
corrupción intelectual y moral del pueblo roniano.

Los hombres del uiuiido anügno, no babiendu alcanzado e! cooo- 
cimieoto de la verdadera divinidad, se fabricaron dioses con las mis­
mas pasiones y con los aúsnius defectos que ellos; y si al piiocipiú 
les tuvieron respeto, fueron perdiéndosele después. Había dioses 
para todas las virtudes, pero habla también dioses para todos los vi­
cios , y los hombres encuntraban mas fácil asemejárselos eo estos 
que iiuitarios en aquellas, «Si Jápiisr trasformándose en ¡¡aria de 
oro. decía TerenciO en una de sus comedias ( i ) ,  seduce las muyeres, 
¿ por gas yo , siendo un miserable moriat, no hade poder hacer otro
lamo ? > Y como si el politeísmo de Hoina no fuera bastante, como 
si el catálogo de los dioses romanos necesitara ser aumentado para 
autorizar todos los crímenes, llevaron los de Egipto y Greiia para 
que los ayudaran á  protejer y santiflear loe vicios. Si en el templo de

(I) M«}frns y \uiTus. («OKrew <]« WtrwuMftot.
i2l Tant. «an. II b. XUI.
(9) ¿Ms, V '

üou Ari. 111.

la Venus de Babilonia se prostiluian páblicameole las mugeres, si 
ea el de Curinto se consagraban mas de mil meretrices á  la madre de 
los am ores, ¿por qué en Roma había de haber vestales ? Nadie que­
ría ya serio, y no se encontraba quien mantuviera el fliego sa­
grado. Pero eo cambio las madres llevaban á  sus hijas á las fiestas 
Luperrales, asistían con ellas á las danz.as impúdicas de Flora, y 
iasacuinpañabaiial teatro á ver representar con demasiada realida.l 
los amores lascivos de Pasifae. En cambio las doncellas llevaban 
Priapos colgados al cuello, y las cortesanas osleolaban su desnudez 
en lus combates de los gladiadores, y exigían ifue estos escogieran 
para morir las posturas mas lúbricas. Así se furoiaron aquellas Mesa 
linas, aquellas Lépidas, y aquellas Julias, cuyas obscenidades y 
cuyos delitos dejamos á los poetas de aquel tiempo que los celebren.

No eran solos el seosualUmo y la lascivia los que contaban roii 
protectores en el Olimpo, ni solos los altares de Venus, de Adonis y 
de Priapo los que tenían adoradores. A ningún vicio le faltaba su 
divinidad, inclusos el homicidio y el robo. Hasta la hipocresía era 
pedida á los dioses romo una virtud. sHer/nosn ta te m a ,  decía Hu- 
■racío (d ), ensáñame el arle ile enyahar, y  conrddeme parecer justo y 
•santo. > Los templos de la Piedad,¿de la Castidad, de la Concordia, 
de la Virtud y del Honor, estaban ú olvidados ó desiertos: los votos 
y las ofrendas se colgaban en el de Júpiter Prrrdaior, para que les 
fuese propicio en sus latrocinios. No cstrañamos que Cicerón y Ies 
hombres ilustrados de su tiempo se burlaran ya públicamente do 
aquellas divinidades, aveigonzados de lo absurdo del politeismn. 
pero no eocoa traban un dios que pudiera estar libre de caer en aquel 
descrédito. So se halló, como veremos luego otra cosa que oponer 
al desautorizado paganismo que una filosofla inefleas.

Si la idolatría favorecía la corrupción, no la fomentaba menos la 
Organización política del estado, El imperio romano era un gigante 
que tenia abrazada la  mitad del mundo ron un circulo da hierro. 
Nunca se había estendidu tao lejos la opresión de la familia humana, 
nunra se llevó U n adelante el desprecio de la humanidad, y nunca 
se vieron tantas miserias, egoísmo tan uoiversal, relajación tan ab­
soluta de lus viiculos sociales.« El despotismo de los emperadores, 
dice un ilustre escritor, parece haber sido permitido para dar al 
mundo un ejemplo de los escesos á que la embriaguez del poder ab­
soluto puede couduric á los hombres. • ¿ Necesitaremos recordar la 
execrable depravación de ese catálogo de mónstruos imperiales que 
tuvieron encadenado el m undo, que mataban á sus semejantes por 
recreo, que amaestraban á las fieras en el arte de devorar hombres, 
que gozabas en los espectáculos viendo ia presteza con qne los leo­
nes engullían esclavos, ó prisioneros, ó mugeres, 6 conspiradores de­
nunciados , y que se saboreaban eo las mesas con las lampréas ceba­
das en sus estanques con carne humana? Lo que parece sorprender 
mas es que hubiera un pueblo tan somiso que tolerara tan abomina­
bles monstruos y tan horribles moostruosidades. Pero armados ellos 
con la terrible ley que establecía el delito de lesa mageslad, autori­
zando y premiándolos delatores, provistos de numeroso espionage, 
á que se prestaba grandemente un pueblo de mucho tiempo atrás 
corrompido, ellos podían deshacerse fácilmente de todo ciudadaoo 
que pudiera hacerles sombra, ó cuyos bienes codiciarao, y  los espe­
culadores y  traficaotes en delaciones les surtían abundantemente de 
victimas, y  á  trueque de ganar un premio importábales poco llevar 
familias enteras á los suplirlos ó ejecutar por si mismos cuantos ase­
sinatos les fuesen ordeoados.

Pur otra parte , ¿qué sentimiento de dignidad, qué pensamientos 
nobles podía haber en la ininensa mayoría del pueblo romano, pobre, 
abyecta, deprimida, degradada por la ley, no habituada al trabajo, 
despojada de Inda garantía sociai. y acostumbrada á  vivir de limos­
nas que á titulo de distribuciones le daban los principes, ó á  merced 
de un pequeño número de ricos á  quienes teoia que adular y servir? 
Porque, ¿qué era el imperio romano? Una agregación de cienlo veinte 
millones de pobres ó de esclavos, al servicio da diez millares esca­
sos de opulentos. Porque allí no existía esa clase intermedia, que es 
el alma de las sociedades, esa clase de libres cultivadores y de ta­
lentos independientes, esa que hoy donnniinamos dase media don­
de suelea residir la ilustraciou y la virtud. No había mas que un nú­
mero inmenso de iiiiserables que se moriao de hambre, al lado de 
míos pocos que oadaban en la. opulencia y eu el lu jo , que gastaban 
en un banquete lu que hubiera bastado para aliuieiitar en un mes una 
provincia entera (2 j, y cuyos criados se contaban por millares (5). 
Piiniu meacioua un ciudadano, que después de lamentarse de las

«I E p il .X n ,! .  iLI.
|2i Lauítf Serv, el ostrps Ae Alare» Aaeein, eo Doa ■raA»cia ewl» Jora 

euDiiáMlee U eftgroic euiu Setcie ,te Jellarciva, toa UMburafilv esBaUa r,-
oa cu í t  la jsslrnaotDia JaJ. xa V«ru , Y.

Fumtlürum et Uu Apu)! Ii>. SI.*tírelo
¿Iss* q«B eré PM«Mri<3 «p irudíĥ écUíor eootnrrlos y UaMrli?*; 7
hjUa ejuiop puccia fjuAM ó vrÍAteukU L. M.
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(lércliilasquo había siifrblo ditrante las ¡ruerras cívíImi , dejó al morir 
f uatro mil riíntu dú‘z y seis e«flavo», tres mil seiseicntus pares de 
bueyes, dosrienlas cincuenta mil cabezas He ¡zansdo, y sesenta mi- 
llnnes de sexterclos sin contar las tierras (1). Patricios había que 
poseían mas vasallos que súbditos a le a o s  monarcas.

t'Conrifiuaró.)

U  MENDICIDAD EN LONDRES.

II.
La mendicidad por carta*.

Los ruendigoa por cartas tienen una fisonomía aparte y distinta 
de  los mendigos de las demás clases. ¿Quién podría apreciar con 
exactitud el número i  que ascienden en vista del misterio en que 
esté envuelto su oficio? L'na noticia bastante curiosa hallada entre 
los papeles de lord llolUnd que murió en tSdO, d i sin embargo al­
gunos datos sobre este punto. Hace obsenar en ella que recibía 
anualmente unas 5b0 cartas de e<Ca clase, fechadas tudas en Lón- 
dres. Lord Ilolland,  era un hombre generuso, un verdadero bienhe­
chor de la humanidad, laimlres lecooocia en este concepto; ea muy 
probable que los mendigos ejnttnlart* le conocieran igualmente por 
ta l . y por consiguiente se dirigían cun preferencia á é l , y dando por 
supuecto que un mismo individuo le hubiera escrito dos ó tres veces 
éii el transcurso de un año, puede ascender todavía el número de los 
lueudigos de esta clase i  400. Que varios individuos, agoviados por 
los golpes de la adversidad recurran i  este espediente, que una plu­
ma hibil y amaestrada, trazando el cuadro de una niLseria espanto­
sa , conmueve mas prufuiidamenle el corazón que lo que podría ha­
cerlo ia farsa mas ingeniosa, no es Ondoso; pero es también positivo 
que la oieniJHdad por escrito es desde bace mucho tiempo una pro­
fesión que se ejerce melódicamente, y  mauiiene al que la practica, 
La Dotii'ia citada dá á ronucer igualmente en cierto modo la propor­
ción que cziste entre los que se eircunscriben i  los limites de la 
verdad,  y les que r“currcn d*|q lípcinn. Lord Jlolland, i  consecuen­
cia He las nn.mcmsas pilladas de que habla sido víctima, considera­
ba romo un deber suyo el lomar informes sobre el individuo que 
solicitaba sus benelicios, antes de acceder é  su pretensión. v descu­
brió ,  no «abe definir si con placer ó senlim iento, que de i’ada diez 
cartas de esta clase, nueve eran inventadaspop pillastres. La terce­
ra cuestión hubiera sido el averiguar ciiánlu puede reunir anualmen­
te  un individuo que se dedica é e«ta especie derateiia. Aquel mismo 
José Noel de que he hablado en la primera parte de este artículo, 
pensaba que podía evaluarse esta gainneia en tOO libras esterlinas, 
y lo que 4 conlinuarion esplirareinos justificará este aserto Es de 
esperar que en °s{as limosnas sean iguales por lo menos la parte de 
la limosna y la de la m entira,  lo cual d i por resultado en rada 400 
mendigan cpisiofurgi una renta anual de 40,000 libras esterlinas, ó, 
lu qiw es lo mismo, de 1 000,000 de francos.

Los petardistas que, según su propia espresion, se dedirau i  
la caía mayor, ciñéodose i  la nobleza y í  los particulares mas ricos, 
pueden lanzar solo algunas cartas en un círculo razonablemente er- 
trerho , y  rnutentarse con tanta mas razón, ruanto que el resultado 
es abundante y lucrativo. Los hechos han probado que con rinco 
de estas cartas recoge rara vez un individoo menos de dos libras 
estcilinas, y consigne frecuenteiripiitc hasta diez. El que se conten­
ta con asestar «us rerterns tiros i  la c a n  común, que romprende 
entre ntras clases los ecle«iá«ticos, las mugeres caritativas, y los 
particulares ociosos qne disfrutan una fortuna regular, recibe rara 
vez de cada carta mas de dos libras ni menos de diez ehelines; y 
generalmente una sota roiitestarinn porcada diez cartas. Esto re­
quiere doble actividad, y como esta se ejerce ronlíaiiameDle, re­
sulta que se hallaron rerienteinentn en casa de uno de estos mendi­
gos 16 cartas corrientes , que confesó haber escrito aquel mismo dia 
y que tenia iulenciuD de haberlas reinUído todas á sus direcciones 
respectivas en el mismo plaza. Considera 'o  lodo esto esrnipulosa- 
inente,  resulta que deben circular liiariameute eu Lóndres millares 
de cartas fimo*nera*. i

^'o es estrafio que en este laboratorio inmenso se haya hallado 
escritores de mendicidad {«¡noro si existen aun eo ia actualidad, 
pero los ha habidii basta ana época utiiy reciente), que lenian se­
cretarios, rabdiliis y carruages. Guillermo el T uerto, llamado asi 
porque bahía perdido u» ojo no se sabe dónde y llevaba una venda I 

negra, fué un individuo de esta especie. Murió hace tO aúos de un  ̂
modo sumamente elegante, cayó del caballo en eí oeulro mismo de | 
llyde-I’ark y se  desnucó. Su ganancia anual variaba desde 800 é

O] Ulaác por CfDlv , UoireruI, Kpura VI. rap V,

SOO libras esterlinas, y prccl«o es que fuera un administrador muy 
diestro, puesto que pagaba 60 libras á un secretario, y 40 libras á 
sus escribientes; pero tenia caballo y cabriolé, y una querida qno 
en Lóndres pn es un articulo insignificante. Esta úllim a, después de. 
la muerte de Guillermo, se ca«ó con sii secretario José Uiiterwond, 
y llevó en dote , como heredera del difunto, Ins preriosos archivos 
de éste , que consistían en una porción de modelos de pretestos co­
mo embargos, papeletas del monte de piedad, etc., una estensa lis­
ta  de personas crMulas con las sefias de sus habitaciones, un diario 
autógrafo, y u u a  colección de notas escritas del puno y letra de 
Guillermo, cosas todas cuyo valor supo apreciar perfectamente l'n -  
terwooH.

Este, convertido asi en sucesor leglíimn desii principal, era h i­
jo de un aldennan de Lóndres; bahía recibido una buena educación 
y parecía dedicado i  ocupar una posición mas honrosa, ruando ¡a 
muerte le privó de su padre, y su mala conducta le quitó la espe­
ranza de obtener un empleo en la Cité. Entró entonce* al servicia do 

. Guillermo, y desplegó tan estraordinaria haHIldad, que cuando em­
prendió el nfieia por cuenta propia se coloró i  ia cabeza de sus cole­
gas y se creó una renta anual de tOüO libras esterlinas. Sus inven­
ciones, ó mas bien sus pilladas, eran inagotables; no era suliriente 
para él el copiar cada carta ; sabia escribir todos los motivos, iden- 
tiUearse con ludas tos raracléres, y espresarse según el espíritu y 
la* costumbres de cada una de las personas i  quienes se dirigen. 
lIrspuesHe haber estado detenido varias veces, pero sin embargo 
sin b ib ir  sufrido ninguna condena, murió en 1643 durante eu ú l­
timo arresto en la cárcel de Gold-Failicld.

L is dificultades y las persecuciones, a'unlos judiciales que gs- 
torbubun á  Uulerivuod eu la práctica de sus funcioues tramposas, y 
que al misiiio tiempo le comprometiaii, le sugirieron la idea de qiia 
la farinarion de una sociedad era un medio eficaz de disminuir unas 
y sustraerse i  las otras Constituyó pues una sociedad de la que fué 
ge fe supremo con una remuneración macnilic a. No se disolvió la com- 
paiiia por su mnerle. Pedro Hall, que era ya sub-direcloc, ascendió 
á se r su pefe, y aunque la parra baya cortado el hiln de su vida al 
rabo del corto espacio de dos aün«, no por eso dejó de egecutar co­
sas realmente estraordinaria». liábil sobre todu en el arte de disfra­
zarse, de variar sii voz y su porte , llevaba é l mismo las cartas ma« 
irnporlautes, y le sucedió ron freniencia conversar con ia misma 
persona con un inlérvala de imiy poca» horas, sin que le cono’'icra. 
Está probado qne se presentó una mañana en casa del conde de 
ilarwaiy como un pobre eclesiástico escocés destituido de sus fiia- 
ciones, y por la tarde del rjIsiuo día como un relratlMa convale­
ciente de una enfermedud larga y penosa. El eriesiá'tico obtuvo cua­
tro guineas y  el pintorohluvn dos. Cada vez estuvo hablando bastan­
te tiempo con el ronde; el mismo porli'ro le abrió la puerta á la 
entrada y á  la salida; el mismo lacayo le anunció ambas veces, y 
sin embargo, ni el amo ni los criados le conocieron. Halláronse eu 
su herencia, cosa muy fácil de comprender, patillas y bigotes de tu ­
das clases, una colección He pelucas, y un guarda-ropa que bubiera 
podido rivalizar con los almacenes de ropas hechas coüfecrionadas 
en Hoiy-ÓVel-Slpect.

Los mendigos por rartas de primera clase ejercen sn oficio con 
la mas perfecta regularidad, y  llevan sus libros de rúenla y razón 
tan escrupulosamente romo el comerriante mas concienzudo. Tienen 
un borrador para registrar pruvisionalmente las notas, un libro co­
piador de cartas, un libro de raja, etc. Eu el mes de agosto de IH U  
publicó el Times fragmentos del diario de un bribón de es '*  clase 
llamado Juan Douirlas, condenado por sus fechorias á varios mese» 
de encierro en una casa de corrección. Sus anotaciones son muy bre­
ves y  no contienen mas que la sn«tamia del asunto; i . "  La fecha.
2 .'' Las señas de la persona. 5." El niiuibre imaginado. 4." La des­
dicha que alegaba. 3." El resultado. Citamos ¡mr via de cgcmplo lo» 
estrados siguientes: «8  de febrero, Almirante Curron, del navio 
Palas, el gaviero Samuel Bowleu;—i'nibargo por un alquiler de 4  li­
bras y 4  chelines, loatifizado i  consecuencia de una herida;— resul- 
Udo dos libras. >— « i2  de marzo. Condesa de Man«field; Elisa T u r-  
ner, viuda; nueve niños, coa tus ferina, escarlatina, cólera;—resiii. 
tad(i3 libras esterlinas. >

L”S testos de estas cartas seo los que, llenos de pormenores edi­
ficantes basados en la probabilidad y aduruados can áojplias adula- 
ciunes, motivan las liberalidades; por eso la destreza del escritor 
poriiasero reside eu su invención de pretestos y en la  de frases sen­
timentales y laudatorias. Que las notas ó apuntes de que se lia habla­
do mas arriba sean indispensables para que la memoria no eogañe, y 
que no se incurra en repeticiouee u otras eqiiivocaciunes qne, inspi- 
rundo sospci bas, no solo harían fracasar los pruyectos del antnr si­
no que compruiiii'tcnan también su liliertad, se roiuiircnde fá' ii- 
ineiilc; pero lo que soriirende ma» ts  el cómo vansigucii Caiiarer fcuas 
gentes las circunstancias imu prolij.is roncernieiites a las personas *
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q j i n i e s  ?e d i r i i . ;n ,  y q u e  sabiTi Pin|ili-srlS8 <3 m ix iilip jrlas í e  ta l 
• i ie r te  q u e  e l  q u e  re r ita ; las  c a r l i s  mi bulla p re tu s ln  jiara re s e n t irs e , 
BitJi) ijue p o r  el ru a lr .ir ii i . s e  s ie n te  iiielinadu 6 la g e n c rg s iija j . l'm - 
h lem a} ríe a .-tueia sun e«b 'S . n i  y a  so lución  duplica di‘sq ra riad a iec n le  
el ab u so  del la k i i lo .  E sto s  bribones llevan  a le o n a s  v e re s  s u  audacia 
i  ta l e,-trem o (u u  h ec h o  d e  e s ta  c la se  fiié el q u e  le  ocasio n ó  4 L'ii- 
le rw o o d  su  ú ltim o  a r r e > tu ) , q u e  im itan  la  le tra  y  l.i r ú h r i r a , i s c r i -  
lieji c a r ta s  e n te ra s  ro n  u n a  e e n u ja n a a  en g a íia ilo ra , hapi el ii-irnlire 
d e  ii rsüiias d e  q u ie u ia  lian  cú iiseyu ido  pruciirar-i"  aliiun  e sc r ilo  
a i i io p r j ro ,  y se  las d ir ig e n  á  o tra s  q u e  cooocen  su  l. t ia . E u  n n i 
o UMOU m u ; rei-m iiiu M a v i a ,  u ii ecuera l cé leb re  t-uvió nii bill.-te 
de bam -u (le áO lib ra s  4 u n  le n ie tile  qu.- había m iliL iJ.i í  su s  (ir-le- 
m-s y q tia  le  Imbia esp u es to  en u n a r a r t i .  la posé iuii c ritica  en  que 
se h a llab a . U  tr ib u n a l de prdi la  m q ú  al g '-neral qu- I r  tra n s iu itir r .i  
' r í a  r i i f t a ;  asi lo h ia o , au n q u e  lia iien d o  nbsi-i-var con  h s ' l r i t e  
b r ii -q u e r ii iq iie  n „  habin  tra m p a  mi i-s tn , p..r,(i;-- .M ooria la le tra  
u e | te iiic iile  l 'r .it la ii ta n  b ien  Corno la s u y a . S in q in h iru o . la  M ra  del 
l'-iiipiit,. b.ilii.1 s ido  iiiiitad a  ro n  la m itvi.r ¡u-rrer. i,.n p . r  u t i f j l - i l i r a -  
d i i r ,  y i  e-ti- habla ido  4 p a ra r  el lu l l t lc  d -  baurn.

Ya 5C! q u e  s i-q i i i r r a  e v i t i r  e l q u e  d e s 'u h ra ii la I n m i i s .  ó  qiii- 
d eseen  u n  p rom ove r d u d a  alguna s o l .n - la id e n tii lo l d -1 a u to r  ro n  el 
q u e  tom a su  n o m b re , la  le tr a  i-s ea  la p rác iiea  d e  e . t n  oflrio  u n a  co­
sa  J e  ían  colosa l in i |io r la n r ii  qii,- ra d a  uno  se  es rim n *  p o r  a p ro -  
|u a r5 .;u iia  porción d e  le tra s  d ire n n te ? .  P arece  , ,u e  fn tc rw o o J  e s -  
c-rihia d ie i  li-lras d is liu ta s  Coii la  luayur h ab ilidad . l:i niiiiiinun de
‘■lias q u e  debe p o see r  u n .... ..  . e? el d e  cu a tro : im.i b a b itiu l  para
bis ra s o s  M n im in o s , o tra  p.ira la* p e n - n  is ü . is t r a d a s ,  tie e d u d  av a n -  
a » I a ,  (« ew g u id a*  p o r  la d esu n ie ra , o tra  |i:rra l..s m u -h a ch as  jó v e ­
n e s ,  \  o tra  para  las n u ig e re s  rasa rla s. C rn n ln  m as eir-vada es  la cla­
se  d-r la  pi-rsuiia en cu y o  lurrubru va e s r r i t a  la  r - a i l r . m as im p o rtan  le 
" s  p r rv e d r r  ro n  rui-Jadu en  lo c o n r r rn i - i i l i-  4 la  r< trr-sion de la rnrt.r 
y de la  c rm les la ri.in . l'rra  rarU i s u sc r ita  p o r un srip u eslo  o flc in i, ó 
p-rr s u  v ir r ia ,  p ro inouve m a s  irniagariipues q u e  ru a n d o  a p a re n ta  s.-r 
de i,n  a r te sa n u  ó  d e  su h ija . Srrio rriaurlo  tieu c  el a iib rr uirjtivos p o -  
d. rosrrs pa ra  rre r  rse  s eg u ro  ríe si rrrisrno, c« cuanibr lleva  en  pPr>pi:r 
ur.rrrn |:i c a r ta . » e sp e ra  | i  c rm lesta '-iiv i; lo m as frecn c n le  es  m a n d a r­
la p o r  el irrrrt-,t y riar s u s s c i ia s  en urja hnst. r i3 , im  c a fé . ,’i u ,, - .1,.,

I rnair|uir'ra ríe r.-uniou. Perrr aiiUsde presentarse en el sillo indirado, 
espía rniK-lio tiempo y con ruirlailo si está en acerbo algún agente de 
jrolii ía ó de la .Socicríurl rlt J/eB-fi-itíod para aprestarle, y loma sus 
disposiciones cou arreglo á lnc eirrunsUueks dvl riioiiieLlo.

tillando r s  dirigida ia carta é una persona distinguida, y que és­
ta ( s bastante bondadosa para unir alguna esquela consnlatoria 4 su 
m í o  de diucro, el petardista sabe sacar muy buen partido de esto. 
M.inda ínmeríiatífinente este testiincnir-i de crimpasion á algún ammii 
r'r crrntrpidn br-néfiro d.-l autor de la csquí-la, suplica que se la resti­
tuyan, porque aquella esquela es rojcodopun, r t ,  y la hace cipciilnr 
asi rio mano en inann. Rara vez sucede que este manejo deje de pre- 
riiicir resultados lucrativ.rs. La esquela es auUnlica y hace creer, se- 
giin las .npariencias, que i-l autor de ella está convencido de la rea­
lidad del hecho que fomiradccp. Tn Huso hace ciento. El escritor de 
c-rtas cartas ríe mendicidad practica todavía otra asírteia; en lugar rl-> 
perlír aruiliirs para si mi-tnn, los snticila psra su prógtmo; refiern 
una histrjria sencilla, se ulrlbuvc nn nombrr-honroso y para denrrr». 
trar sii hricna voluntar! se suscribe el primero por unacautirlid raro- 
rrable í  h  r-abeza rie rma iij/u de srisiricinn que se abre i  favrar d.-l 
rtegem info, ycrry.i iirr|ir-rlr; Pslá d -sliiindo 4 alm ade de SUS penas 
y In h a jo i , ó roejorar por lo menos su siluicioo.

llilupcriios aun , cii el núuicro de las trampas praclirajas ptrr es­
tos mendigos, «mburpuí;i((„,aíi» de que heriros hablado ya , y las 
papeletas .le empeño del .Monte de Pi-dail. Sr.n pruehn.s de mi«eria. 
y si el petardista lo cree necesario, sabe fabricar pcríti-tamento un 
certill arbr del rect.ir de «u (lan-uquia ó ríe algún médii-o del barrio 
Sobre todo, ruando apar-r-.-u en cs.-cna Jas ,, ,p ,h iu¡  rí» , es
en <-lcjs.vde ocurrir un m endi.- m algún .Monte de I-redad Eu las 
circunstancias norruSes se trata ríe socorres d.-sliuarti.s i  dcsemiu'- 
n .r  los efs-rlos nir-u loiiados en la papr-l.-u ,|,d Mor,le d r Piedad- i.e- 
ro en raso de iuceudio de é-l,-y de los ef cl.s eur|.eü..dr.g, «e lr;,u  
1-1 ijira misr'ria e?p«nl->sa, como eonsecuemia t|e la rlesli-ucciiru 

cr.rirr|il, la de losó:linios recur-os. I'.rrece quelluillcrmo el Toi-rto fi.é 
"1 irnmerü que esplutóasi los iireuJios .le t-sU clase, v que crrn-i- 
d  ̂ - si.-mpr.' como un acontecí iriÍLiiI.) feliz la deslnircioii deuii Moa- 
te rje Piedad.

— ----

}

I •

EL OCCEANO Y SUS MARAVILLAS.

n r e r r l i t c l c n  ¡ ¡ e i a e r a l .

-I nrv« e< grato nniileaqdar las escenas rieoerias y variarlas qm  
ofrero una campilii f-rnz y pinlori-sca, mas interesante nos pnrece 
aim e l aspecto de la nitriralcza criamP» se preseota i  mrp'lra vista 
e-fiirla con esa ciirlnr.i inmensa y flotante qrie llimamos OccÉrvt». 
1 jiié carrera tan magnifica nos pres.niti, abierta 4 mieslrus inve'li- 
g.iciones y admiración! ¡(Jrié manantial inagotablerí> ronocirnieiitos 
lililes.' ¡Qué ptu-ha tan srihlirneile la munificencia del criprirrr!

El Or.-éami cubre mas de la mitarj dé la  siipcrficm d, I gb.bo t»r- 
rr-Elre. íurprende al pMuto esta eslensinn. Quizás | j  previebru hir- 
ittana «c hubiera contentado con minaiiUjIes y aguas cocrierrlr-s. ó 
con ríos aliioguUdof por los vapores que se detienen en las eleva.las

en rolo-ce rio li«  o n rrh r.-s ; ” -.riiIanci.i divina In  quPrirIn qr|c
I r . ig ine , adeinss tic Iris irranantialos y  rinsquelasprodrrccir pmpi rs 
I- rr : m ateo rrsrr. fricrniieen UR va-ti«irno estanque qu»se estienilci,- 
■ .-i'lmi nle 4 coulincntc, ríe rrn in-l.t al t,lrü . E«lc elemento Hqiiirlo 
cerb' truj.) el peso del hniuhrc, y cii liw mares, lejos de aliviar la -r-il. 
la irrita por su amargor y  sris crrnlirlides salitnrsas. Algituas v  c.-, 
invade so* rostas el Occéano, dc'trríycii.lo y llováriilirse los trabaría 
qo" la andaría del Irombr.- bu ncarlu hacer en sus oriila»: deriMr—. 
arroja 4 l.i playa sus r lc s j- ,j„ ! , romo pura insrr'laré la d.-lriliiiad Iri;- 
iirniir. Fin e-nharjio, lri« desasír-s que prnduep s.rln son cas«alt-s, al 
l>a«;r qrie eris henfflriris vfir) eoníiai-ií>s v  generosos.

El rtcc^.iRii es una est.'ns|irn muy rlil,alada le  agua que cubre l-i 
nipr'rlici» de! gl- bo del N"rle al Srir, y del Este al (leste, tie mtrdn 
qrie mi buque, avauiando síenipre y cvitari'lii Iris ubslácrilns que en- 
euer.tre, vuelve al punto de que habla salido. Fl siimúrner.) dr? islas 
y crin tinen les que hay en el Qccéano no iulerriimiiensu runliimirlarl 

I I.ris urares «no riertas t«>r'innes rid fwcé.an» que trrrnan sus dr-m -  
; ruina -br;n.-s gvueralvs rio los tliLr-lites plises qu-: baña:!. Las subrir-
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visioiMS de estile maree furaian los N fb e ,  las bahías y los eslrectioe 
que eetio  li)^raJu8 eii nuestros mapas.

Se ha calculado que la euperhcie de las aguas esparcidas en el 
globo ee de unns nueve millunes y medio de leguas cuadradas. Eu 
cuaulo á su vulúniea, díQcil es evaluarle ni aun aproximadamente, 
porque en muchos parages, la suudt no llega a) fondo; pero eupi^ 
niendoqiieel Idniiinuinediodela pruruodidaddelOccéano.sea demedia 
iiiilla inglesa, será el vulúmeu de la masa de las aguas de S,560,000 le­
guas rúbicas.

Entre nuestros lerínres habrd sin duda algunos que hayan estado 
en las orillas del m ar. y que por <sta sencilla razoo se crean ya con 
derecho pura decir que hun culo el mw. Mas cierto seria decir que 
han visto una parte de él infinilamente pequeúa. Supongamos en una 
llanura un lago de Turma irregular y de una inedia legua de diáme- 
tr>; algunas hnrmigas se pasean por la arena de la orilla; a lliseade- 
tiotaii iMir una lengua de tierra en la que el agua baña sus pies: ¡es 
creíble que en esta situación puedan descubrir una gran parte del 
Iagu7 Y sin embargo, pruporciuoaliiiente, su vísta abracará mas espa­
cio que la Ducstra cuando contemplamos el Occéano, auiique sea de 
un punto muy elevada, {torque el lago pueile ser coasideradocos una 
siiperlicie recta, al paso que la del üccéano es curva ó esférica como 
la de la tierra, cirrunsiaocia que Umita naturalmente ei horizonte 
del observador.

I.a idea del mar en su estensiun imponente roofunde la inteli­
gencia, como la idea de lo íiiliníto. Lejos de las costas y en un tiempo 
sereno ufrece un espcciiruto mundtuno. pero en sus mameolos de 
toror, asocian los marinos el sentimiento de su poder al del peligro 
y quizás en ninguna otra circiinsUucia siente el hombre un recogi- 
■icreiito tan solemne y religioso.

Estamos generalmente inclinados i  juzgar las cosas mas bien por 
I" que parecen que por lo que el estudio podría ensebarnos fácilmeo- 
Li'. Esta es la razou de que algunas personas, á quienes no les falta 
til iutrligencia ni sagacidad, se bajan fonnado una idea errdnca del 
etiiaño de la tierra. Nobay nada mas útil sin embargo, que el aplicar 
so iut-ligercía á  la contempla ion d ' las escenas naturales para lle­
gar i  cuuipreiiderlas Ules cuales suii realmente. Estos esfuerzos su- 
Coítu?, sosteuidos jgif (I iu t réseioiiqíc creciente de la verdad, ali­

mentan y desarrollan las facultades intelectuales y las hacen supe­
riores á las fruslerus despreciables en que pasan tantas personas su 
existencia entera.

liemos dicho arriba que las aguas del mar son saladas, lo cual las 
hace diferenciarse de las aguas de manantiales y rius que geueral- 
■nente no tienen sabor alguno. Esta propiedad ha sido atribuida i  di­
ferentes causas; algunos nsíros suponen que bay en el fondo del Oc­
céano capas espesas y aun montarías de sal; otros creen que los ríos 
que hace tantos siglos arraslrtm al fondo dol mar los despojos de ani­
males y vegetales, que contienen todos cierta cantidad de sal, sontos 
agentes verdaderos de este fenómeno. En esta hipótesis, los cuerpos 
se descomponen por la acción disolvente de las aguas; la evaporación 
no les quita mas que las partículas que lOiisíituyen el agua potable, 
para devolverlas á la tierra en forma de lluvias ó de corrientes. Que 
obren estas causas ais) adasó unidas es lo que la ciencia no ba podido 
resolver aun; pero deduciremos una observación, y  es que la salura- 
leza es un laboratorio estenso dunde se combina todo hasta lo infini­
te), según las reglas constantes que perpetúan en sus propiedades y 
en su conjunto las ubras del criadnr.

Silascausas de I. s  fenómenos se sustraen á lasinvesligaciones del 
hombre, su objeto, es decir, su utilidad, basta para hacernos admirar 
la sabiduría de la providencia. La sal contenida en el agua del mar ti­
tira á esta de esas alti'raeiones nocivas i  que se baila espuesla el agua 
potable: evita ademas la congelación de esos estanques inmensos, es- 
repto en las latitudes próximas á los polos.

Por eso casi todas las partes del Occéano están abiertas i  la na­
vegación y al comercio. Sin embargo, como el agua del mar no es 
potable, y que no solo es nauseabunda sino prrjiididial luinada en 
cierta cantidad, los marinos, y aun ios que han nacido sobre el mar, 
tienen que proveerse áe  agua dulce.

La escasez de agua no es mcuos temible que la falta de los rlema.) 
alimentos; para obtenerla se recurre á  varios medios. Se esiiendi n 
lienzos con cubos debajo para recoger Hagua llovediza ó la del rurio. 
Otras veres se cuece el agua del mar para utilizar el vapor que exli:.- 
la i l j .  Solo cuando el torineolode la sed es ya intolerable, beben h.s 
uiariiius el agua del mar. porque saben que ocasiona una muerte ¡i;- 
mediala en este caso.

e*^ S

El aspecto gen. ral del mar varia según el csUdo atmosférico y las 
horas del ilia. pero conserva siempre un carácter grandioso, ya sea 
que el sol saliente adorne ron una Unta plateada el nivel del buri- 
zonle, ó q u e , próximo i  ocultarse, sus rayos interrumpidos por las 
olas parr zrau encenderse eu ellas como las ilaiuas de un gran incen­
dio; pero no hay nada que iguale i  la belleza de este espectáriilo en 
las noches polares, cuando alguna aurora boreal hace brillar la su- 
pcrli.'le de lar aguas con uua luz tranquila y tra.-parenle. El color del 
mar suele ser no verde bajo en eicrtas or.asioDes, y uii azul hermoso 
en otras; pero H menor soplo de viento, la reHexiun dcl ciclo, la 
pr.’sencia de una nube, la de los animales ó vegetales que eonlicoe 
vil su sen o , la naturaleza misma del fuiidu, la dau accidental-

l l |  DlliiHam..>tH u  ha k-s-h.i BB J..sroljrimí-nt, iopnrlnHlaT liarU emwiUa para 
quu hazjssu, ik  -1 naa p,asrieo.rii pBlallaa^, Uaiaiak aM MO aporali. a.agítad.w poa  
Ei.^arnc al agib Uniré , ilr la» llntlaa ,  gr I . |  tías, .|or rata m - lelada t.st
rl aaV'i aala.ta drt wsr. luí la ar1n.iliaad CAai I...I.V l.„ hu.|Bra (|nr barra r iaz-, lar- 
g.is VIII) prvlialiaa dr uunderataa njaijuinaa, nliliainaa |air ruaalu uútan Is falta dn 
• f a i  ául.s.

mente tintas variadas, y que seria imposible iiidicarcou precisión.
Algunas veces se pone la mar luminosa, y por la noche es ruando 

se manihesta pariicularmcuie este feiiómeno. Se la ve brillar en al­
gunos parages en toda la eítensíonqun abarca la v ista ; suele suceder 
que solo esté lumíne.sa al chocar ron los costados del buque, ó al ser 
bat da por los remus. En algiiiMs mares es mas frecuente este espec­
táculo que eii otros; hay mares en que se maniliesla ruando reina» 
ciertos vientos; hay otros, linaliiicnle, en los cuales se percibe eil 
muy peqiii'ua escala

El capitán Itoiiuycaslle, al subir el golfo de san Lorenzo, pre­
senció este fenómeno, pcro'ron cirruiista lirias su mame nte notables 
Era el 7 de selimiibre de f82C. A las dos <lc la mañana,  el pilutu se­
gundo bajó muy alarmado á dcsperltir al capitán El rielo estaba es­
trellado, pero de impruviso apareció entoldado en cierta dirección, v 
salió del mar una luz súbita y brillante, parecida á una aurora boreal*. 
Era tan viva aquella luz que iliiuiinaba ludos los (ibjetiis, basta ios 
topcs-inaslfleros. El contramaestre, despucs de haber dado la alar­
ma . aseguró la barra del liiiiou, rizó el vcláiucii, y puso toda la tii-
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pulacioB proüta para maojobrar. U  mar estaba lumiaos* desde una 
a otra orilla, y  las aguas, que hasta entonces habían estado tran­
quilas , cmpesaron i  agitarse. Los marinos de la tripulación aCrnia- 
w n  que uo habían risto  nunca semejante cosa. Con la claridad se 
nisiiDguian muchos peces grandes cuyos movimientos rápidos pare- 
cian indicare! alurdimiento del susto..tm auefiiiysallí elsol; su disco 
estaba lodo decolorde fuego. El capitán húo sacar un cubo de acuella 
agua; orrecia el .ispéelo de una masa luminosa en cuanto se la aai- 
taba con la mano, se ecbá una parte de ella en una vasija deseu- 
tneria, y conservó durante algunos dias, aunque en menor grado 
aquella cualidad fo.ifúriea ’

Se ha tratado de espllcar la causa de este fenómeno que se  atri­
buye , ya seo i  ma.«as inmen.sas de anijialillos pequeños cuyo cuerno 
tiene la misma propiedad que el del gusano de luz , ya á la irrad ié  
ciun de alguna materia fosfórica,  tal como la que emana de la Sarga 
V lie alguDos «tros pescados cuando se les observa por la noche. En 
iwlo coso, lo irradiaciüo que aumenU por el movimiento que se 
iiiipriiiie al agua, revela suDcientemenle la presencia de un fluido 
fosfórico. U s  marinos tienen la creencia de que cuando la mar se 
(ion.- luminosa, es indicio de la proximidad de una tempestad.

I’or raiiyintcre.santesque sean loa earenas que ofrece la  superfi­
cie ilel rnar, es muy probable que loque pasa en las profundidades 
de sus abismos escitaria le curiosidad eii mayor grado, si esosarea- 
ii-is no fuuroD impenetrables á las iuvestigacione» del hombre Sin 
i iiibarpo,eon el auailio de un aparato ingenioso, se consigue sus­
traer al mar algunos de sus secretos y hasta una parte de las riqiie- 
M sque oculta á  que ha sepultado en su seno. Esta máquina, muv 
lo n K id a , se llama campana de buzo. Su utilidad se comprende­
rá fániraenle haciendo el siguiente esperinicnto. Colóquese un pe­
dazo de coKho en la superflcie del agua contenida en un barreño 
grande; métase en el agua un vaso boca abajo, en cuya cavi­
dad esté el corcho, que por su l ig e re a se  mantendrá flotante; vá­
yase scpoltaodo con precaución e) vaso en el agua, y se veri que el 
nivel del agua bajará sucesivamente debajo del tubo, y  se  elevará 
alrededor y por encima de sus paredes esteriores; en esta opera­
ro n  , el corcho bajará al mismo tiempo que el liquido que le sos­
tiene, y  á pesar de la inmersión comideía del vaso, la parle supe- 
riiir del corcho permanecerá seca. El mismo resultado se obtendrá 
sumergiendo el aparato á la profundidad que se quiera. El aire re- 
fbazado Iigerameiile hácia el fundo del tubo impide al agua que su­
b a ,  da modo que una mosca podría peruiaoecer á pié enjuto eucima 
del corihu;sin  embargo, coiuprimido el aire de este modo, deja de 
siT propio para la respiración, y en esta posición, cualquier animal 
que ni) vulnera pronto al aire a tm 6 s% to , morirU asfixiado en poro 
ticnijM) Lúa cáscara de nuez, p u e s tg * o le  en el barreño, sobre su 
quilia , daría uiia prueba mas sensiblSígiiavía de la resistencia del 
a ire; el vasi) que Ja cubriera podría ser sumergido en el agua á la 
prufuiidiilaJ que se quisiera, sin que entrara ni una gola de agua en 
esta enibjrcscion pequeüa.

Se lijii construido campanas de buzo bastante espaciosas para 
contener cinco personas; el nombre de esta ríase de aparatos indica 
la forma que tienen gcneralmeutc; sin embargo se ha tratado de ha­
cerlos cuadrados como un tablero. El doctor Cothudon bajó eu 1821 
eii un aparato cuadrado, formado de una sola pieza de bronce.
La parle superior ó techo tenia varias ventauilas redondas forma- 
ilas de rri-lales muy espesos y que cerraban herméticameiilc, l'u 
tubo ponía 6ü coiouiiiradüa el interior líd  aparato coa la superíÍL'ie 
del agua; una bomba pneumática obligaba al aire eslerior á que ba­
jara por el tubo para renovar el del interior de la máquina. Dejemos 
hablar al mismo doctor.

• Bajamos tan lentamente que no notamos el movimiento de la 
campana hasta que esluvo sumergida en el ag u a ; entonces sentimos 
alrededor de los oídos y en la frente una especie de presión; mi 
couipauero sufría do tal modo con este malestar, que nos vimos 
obligados á detenernos un rato. Por lin seguimos bajando; vi la pa­
lidez de uii piupañero; particularmente sus lábios estaban sumamen­
te descoloridos , como si astuviera próximo i  desmayarse. En cuan­
to á m i, sufría alrededor Je la cabeza uua presión fu e rte ,  muy se- 
uiejanle á  la que podrir producir uua corona de hierro, pero no tenia 
ninguna uti-a iiiroinodidad. Sin embargo, mi voz dejaba de ser sono­
ra , y aunque hablaba bastante a lto , apenas podía yo distinguir el 
soniJu de mis propias palabras*

La presión que cita el doctor puede esplicarse del modo siguien­
te. Sin la porción de aire que se oponía como un obstáculo al agua, 
ceta hubiera llenado Haiuralinente toda la cavidad del tubo; el es­
fuerzo que bacía el liquido para ponerse a! nivel reducía el aire inte­
rior i  un espacio menor que «I que ocupaba antes, y este aire eom- 
priinido asi ejercía una presión asáloga sobre las personas colocadas 
en el interior de la cam pana; de aquí proviene el malestar que pa- 
dedaa. Et compañero dil doctor se habia puesto en los oídos Jos bo­

litas de papel; penetraran tan profundamente por la acción del aire, 
que le costó mucho Irabajo á a n  cirujano el cslraerlss. Del mismo 
modo se puede esplicar la razón de que la voz fuera haciéndose tan 
iDsonora. En primer lugar el aire que penetraba por la abertura de 
a boca, estorbaba los sonidos en el momento de imitarlos; despue» 

la porción de aire que producía esloa sonidos debilitados tenia que 
recorrer un espacio mas denso; en fln el organo del oido el ümpano 
fucrlemente dilatado por una presión coustaote, debía perder natu­
ralmente una graa parle de su eUslicidad y de sus propiedades de 
reporcusion.

El doctor llülley que bajó en una campana de buzo i  hacer es- 
perienriascientíficas, penetró á una profundidad de fiO toesas próvi- 
mamenle. Con un sol hermoso y una mar tranquila, podía leer 
y escribir y dislingiiir los objetos que quería coger eo el fondo. Pero 
cuando el agua esUba turbia, tenia que encender una v e la , cir­
cunstancia que á pesar de lo eairaoriiinario que pareara, no loes 
mas que la de entregarse á  observaciones cieníificas á.ñOO pies bajo
el nivel del Occéano, La mar que v isü  desde arrib a , presenta un co­
lor verdoso parece tenerle rojo oscuro cuando se la mira desde aba­
jo ,  y refleja un resplandor rojizo sobre los objetos. La razón de esto 
ca que de los colores primitivos de que se compone la luz, solo el 
rojo penetra hasta aquella profundidad. Es probable que mas ahiói 
todavía, cese este efecto, y reine una oscuridael completa. I.ais bu­
zos afirman que cuando los vientos amontonan las olas en la snpcifi- 
cíe del Occéano la.s agu.Ts del fondo permanecen tcanquilns. El frío 
parece también mas intenso á medida que se va bajando ha»(a el e». 
Iremo de ser instifcible en ciarla profundidad No es esta porque In 
temperatura positiva sea allí mas rigurosa que l.ide los inviernos de l.ns 
regiones templadas, sino que la presión del aire hace que sea ma« 
sensible su efecto.

Las campanas de buzo no han sido osadas generalmenlfl mas 
que para sacar del agua algunos de los objetos perdidos en los naii • 
fraffioí y ó para esplorar el fondo de los ríos, íi  pe radon índispon^shl' 
cuando se trata de construir ciertas obras.  como pnenles. maleco­
nes, etc. En el Tániises se hizo «so de una campana de buzo para re ­
conocer la abertura por donde habia entrado el agiin en el liinnel.

Debemos señalar un hecho notable qoe parere rnnlradccir las l-- 
yes generales del peso. Lns cuerpos pesados, empleados romo son­
d as , bajan con rapidéz a l descender del nivel did m ar, pero al ealm 
de cierta  tiempo, parece que cesa su movimiento de descenso m u­
cho tiempo antes de haber llegado al fundo. Li esn-a qiic s i  supo­
ne haya para esto es la presión del agua que á cierta iirofiindidad 
y c a  razón á la pesadez del cuerpo, obra de iiuulo que Is .sostiene en 
equilibrio, pero esta espiicacioa no se resi-l« á un exámen detenido. 
Efectivamente, si la presión del agua bastarlpara suspender cuer­
pos pesados en medio del abismo seria preciso deducir de aquí que 
no pmlrian existir cu el fondo del m ar, en los sitios á que no ba po­
dido llegar la sonda, mas que nlbsas eoormes; lodos los demás 
cuerpos, eoioo corales, guijarros, arena, e tc ., dehecian obedecer 
necesariamente á la misma ley que los suspendería en el seno del 
mar. Se nos dirá que por qué deja de bajar la sonda aunque no hu ­
ya llegado al foncio. Esto es porque la sonda esl.i formada de dos 
partes de una naturaleza muy d istia la ; de una masa de m etal, que 
suele ser plomo, y de una cuerda que se maiiteudiia Dotante en la 
superficie, an o  ser pur el peso que la arrastra. Asi es que la cuerda 
opone una resistencia al plomoy^-siendo mayor esta resistencia ó 
medida que se ha dejado correr mas cuerda, debe llegar necesaria­
mente un momento en que neutraliza el efecto de la pesadez y man­
tiene al cuerpo en equilibrio, Nuestros lectores podrán hacer esta es- 
pcrlencia atando un alliler de un tainaiiu regular á un hilo ridgadn 
y haciéndole bajar t i  fondo do una vasija de cristal de bastante pro­
fundidad.

Sea la causa cual fuere, el obstácaln no es menos cierto. Hay 
ciertos limites que nunca podrá el hombre traspasar, y  asi como nu 
podría elevarse en un globo mas allá de cierta altura por fall-i <lc aire 
respirable, así también tiene que detenerse, ya sea que quiera son­
dear los abismos del Occéano, ó que trate de profundizar las cntra- 
ñasde la tiera.

La configuración d d  lecho dcl Occéano se parece á la ■!« un con- 
linenle : se encuentran en él raonles, valles, colinas, bancos de ro­
ca, precipicios, cavernas y grutas. Lna gran porción de esas islas 
sembradas en el m ar, no son roas que las crestas de las monlañas 
que salen del agua. U sparages iaaccetibles á la sonda son, sin du­
d a , valles ó hendiduras ó llanuras profundamente enrajpnadas, mien­
tras que los escollos ó bajíos que hay cerca de las costas solo son 
proximidades de esas eminencias que llamiuios tiebb\.

En las regiones polares, la mar se presenta bajo un aspecto que 
difiere enteramente del que ofrece en otras latitudes. Flota allí el 
hielo bajo la forma de islas ó montañas. Algunas de estas masas su- 
perau eo esteosioii á uua pon'ion de la i islas figuradas eu iiucilros
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mapas; las h a j que se elevan i  mas ilc 1,000 pies sobre el nivel del 
m ar, j  que ílenen varias leguas de estensiun. Generalmente, están 
ininedialiis * unidas, forman fomo una cadena en un espacio de va- 
lins grados. I.os marinos temen mucho maslss hielos á flor de agua 
que los que sobresalen del m ar; posible te es á un buque evitar el 
choque de estos dllimos, porque se ven desde lejos, pero puede ser 
sorprendido en medio de aquellos, y estar delenidn el liempo suQ- 
cíeote para que la tripulación perezca de ham bre, 6 hacerse mil pe­
dazos entre aquellas masas flotantes.

Una moQtaüa de hielo suele tener un color verde muy claro; otras 
veces toma un color gris 6 negnizco. Este hielo tiene mezcla de 
tierra , piedras y arbustos arrancados de la orilla. Se hallan con fre­
cuencia eu las escabrosidades de aquellos, lémpanosinmensos de  
hielo nidos de pájaros con sus huevos, á  pesar de hallarse á una 
distanria considerable de la tierra.

L A  R E I N A  S I N  N O R IB R E .
f.ltosic.l ESI'AXOIA DEf, SICLO Vil.

(Centinuacíon.)

Muerte prósima amenazaba á  los esposos del Valle del Taraiso. 
Froya á escondidas de su hermana qneria acabar en aquel mismo día 
conRecesvmto: Teodosiuda se proponía envenenar á  Fluriana, asi 
que su hermano saliese de la ciudad.

Al quitar Froya el candado que habla mandado poner á  la puerta 
del verdugo, i  quien iba á mandar que por primera vez preparase el 
hacha y el ta jo , un pensamiento, uoa esperanza cruel y agradable 
erizó por su m ente,  que le obligó á suspender la órden y quedarse 
e i  el tránsito. Mandó i  uno de sus satélites que hiciera despertar á 
Flnriana, vestirse y venir allí sin denuira Despertarla no fué nece­
sario , porque no habia podido cerrar los ojo¿ en toda la oorhe; la 
llegada, las palabras y miradas siniestras de Teodosinda le habían 
infundido profundo terror. Vislióse dócil y  siguió al soldado enco­
mendándose mil veces al cielo. Froya la cogió de la mano y le pre­
vino que callase y pisara quedo: abrió con el mayor tiento la puerta 
de un calabozo inmediato al que orupaba Recesvinto; mandó al sol­
dado que mantuviera cerca de la puerta una luz de modo que diese 
alguna, aunque poca,  al calabozo vacio,  y entró en él con Floriana; 
entreabrió cou gran cuidado la puertecilla de una ventana pequeña 
coa reja que daba i  la prisión del prínripe , alumbrada por ima lám­
para , ó hizo seña i  Floriana para que se acercase. Floriana obede­
ció, previniéndose ya á un espectáculo funesto.— Mira sin que te 
sientan y calla, le dijo Froya; miró y vió á Recesvinto sentado so­
bre una piedra, con cadena al pió y esposas en las manos. Oprimló- 
séle el corazón á  la noble joven, porque en él subsistía siempre ei 
cariño á  su perdido esposo; pero supo contenerse sin dar un grito: 
cerró blandainenle Froya la ventana, y  sosteniendo i  Floriana que 
estuvo á punto de dar en tierra consigo, sacóla de allí y  llevósela 
á su cuarto, sin reparar en su mal reprimida angustia ni en las co­
piosas lágrimas que derramaba callando. Luego que subieron á la 
estancia del duque la biza sen tarse, y  habiéndole concedido algunos 
momentos para reponerse un poco,  ie d ijn ;

—Recesvinto ha caído en mis manos, Floriana. Tó no sabes lo que 
signiDca el tenerle yo encarcelado aqui, á pesar de se ré! hijo del 
rey de España,  y yo solamente duque-gobernador de una provincia; 
voy i  espUcáflelo. El reinado de Flavio ya ha fenecido: yo voy á su- 
cederle. Los grandes del reino desconteníos con é l, los cuales si so 
son loa mas en número son lo.s mas poderosos, se han resuelto á de­
ponerle, como él hizo deponerá su antecesor el malogrado Tulga: 
hoy es la reunión de los coligados que vendrán á acamparse coo las 
tropas ligeras que hayan podido reunir, eu las llanuras que cercan á 
Segóbriga: allí voy á ser hoy alzado sobre el pavés mouarca de los 
godos hoy mismo; desde aqui podrás verlo. Flavio, que anoque tan 
viejo es muy leir.iWe, morirá .ri se deja prender: inhabilitarle cor­
tándole el cabello y eucerrándole en un claustro. no bastaría. Re- 
cesvintoes también para mí un rival peligroso: mi seguridad y la 
quietud del reino eligen igualmente que muera

— i Ah señor! esclamó Floriana cayendo de rodillas y juntando las 
manos Misericordia ron él.

—Alzate y cesa de pedir en su favor, porque de seguro te fatigas 
en vano. Im medio hay para salvarle, y voy á derírtelo; pero an­
tes escucha; quiero hablarte con la franqueza del que no tense á  na­
die y  está seguro de su poder. de su (« c ria , del triunfo. Floriana, vo 
eii ei paso de la »l.>z acusé á R.scesviato do Iwberto olvidado: tal 
rvii entonces; ahora estoy persuadido deque te ama,

—¿Es posible?.... iés vefdad?.... ¿seré tan dichosa?....
—Me apresuro á interrumpirle, porque la dicha que te  figuras, nn 

es muy envidiable. Prosigo: vuelvo i  decir que Recesvinto debe 
amarte aun, porque desde la noche que os separó en Toledo su pa­
dre , él sin duda (tengo motivos para creerlo) no ha hecho mas que 
observarte, que seguirte los pasos. Eo Yascooia no hizo mas que 
aparecer y retirarse al momento: el día que salimos tú  y yo de To­
ledo , fué toda la jornada detrás de nosotros: esto indica que se ha­
llaba en la córte. Ei m enader árabe que te defendió de m í viulencia, 
era Rccesviiilo-

— ¡CielosI ¡y yo que dudaba.... yo que le acusaba de infiel..,! Pe­
ro señor, eiiionees tú debes áR ecesviniolavida.

—>'o: le la debo á  t i ; primero á  tu cabellera, después á lu inter­
cesión generosa, favor que necesito pagarte: el premio será una 
corona.

— ¡Cielo santol
—S i , Floriana, s i , una corona y  mi mano. .Mira si Froya cree v 

confia en tus altas virtudes, cuando le propone un sacririciu terrible' 
sin disimularte nada de lo que debe cosfarte. Hacerte creer que Re- 
cesvinlo no te amaba y a , para que por despique accplaraa mi cari­
ño, hubiera sido ahora una superchería indigna de mí, hubiera sido 
meiiUra, y yo no m iento; j4 qué he de mentir sino lo necesito? Ca­
sarse conmigo por venganza, es cosaque cualquiera muger haría; 
casarse conmigo por salvar á  su amante, sabiendo que el amante 

. es leal, y resignándose sin embargo á ser fiel esposa, es acción que 
I de tí sola puede esperarse. Floriana, este es el momento de mostrar 

si una española puede abrigar una alma lan enérgica, tan valerosa, Un 
: sublime como la de un descendiente de los bravos caudillos del norte.
I Adiiiiie mi mano, participa de mi trono, y Recesvinlo y su padre 

salvan la v ida , y se les recluye eo un monasterio: sino eres mi es­
posa , el padre y su hijo perecen, el hijo al momento. Contempla tu 

 ̂ siluacioB y  decide: 6 vivir esclava de Teodosinda llorando á  tu aman- 
I te  difunto,  6 vivir soberana de loa godos, unida á  un hombre á  quito 
I tu deber te hará que le ames con el liempo, gozando la dulce com- 
' placencia de haber libertado de la muerte á  un rey y  al que preten­

día heredarle. No creo que haya mucho que titnbear para decidirse.
Cuando Froya acabó su razonamienlc, ya Floriana no le escucha­

ba : bahía comprendido que Recesvinlo la amaba todavía y que se le 
mandaba á costa de su amor salvar al amante amado; esta sola idea 
entraba en su enleudimieato ofuscado por la inraiaeote desgracia; lo 
demas ya no cabía en su juicio, no estaba eo disposición de enten­
derlo. Sola,  abandonada de todas las criaturas á  merced de aquel 
hombre ioflexible, su pensamiento voló naturalmente al único Ser 
capaz de socorrerla en tan amargo conflicto, á Oios. (Padre de los 
que lloran! esclamó la desconsolada hija del valle, poslrándose otra 
vez de rodillas en el suelo: je s  posible que permitáis tanta crueldad?

— ¿Posible? Dentro de dos horas á lo m as , verás esos valles c u ­
biertos de guerreros, congregados para nombrarme su caudUlo 
su rey. ’

—Su rey , su r e y : jq u é  falta te hace la corona? dijo la  humUde 
sierva, elevándose por grados basta tratar con el duque de igual i  
Igual, easi de superiorá ioferior. ¡Rey! ¿Sabrás tú  serlo mejor que 
lo ha sido Flavio? ¿mejor que lo seria su hijo?

— ¿Qué importa que el sucesor de Flaviose llame F ro y a ,á  tcB'-i 
otro uombre ? Flavio ha de ser depuesto, y su hijo iio ha de sucede?- 
leisucediéndoleyoy queriendo tú , conservarán ambos la v ida■ si 
eigefedelaconjuracion fuese o tro ,Recesvinto ya no e iis liria : la 
loca pasión que lie  inspiras, le  vale. Puesto que soy mas humano 
que serian lro  en mí lugar, justo es que lenga mi premio: esle eres 
t ú : sé uíia, porque tan cierto como Dios existe,  has de serlo.

,Llainas, rayos, brotaban los ojos de Froya al pronunciar el teme­
rario juramento. El furor del duque, la seguridad blasfema con que 
se anunciaba dueuo de Floriana, la exasperaron por primera vez de 
su v ida.y lecom unicaroa una osadía increíble— ¿Tan persuadido 
estás de que yo he de ser luya, replicó indignada, que te figuras 
que no hay en el mundo poder capaz deim pedirio? ¡O h l pues es 
menester que sepas que basta con muy poco para quesalgan M idas 
tus esperanzas; basta con una palabra m ía, que será la espresiun de 
raivolUDtad.dem iobligacion, de mis afectos, de la repugnancia
con que te  miro. ¿Tú juras que he de ser tuya? Pues b ien . vu iuro 
que so . l i l i

El primer impulso del colérico duque, fué acercarse á  Floriana 
con la mano a lu d a , quizá coa ánimo de tratarla como á sierva: el 
segundo, casi simulláoeo con el prim ero, fué detenerse. Miróla de 
alto á bajo pausadamente, y  sonriénduse con malignidad y despre­
cio, le volvió la espalda, salió de la habitación y cerré l i  puerta con 
llave- Floriana aaique se vió sola, corrió á la otra puerta para huir 
por e lla ; j vano designio i eslalia cerrada también.

La estancia en quesev e ia ; tenia una ventana á  cada lado: al 
una daba al cam po; la otra á un patio del castillo: ambas estaban
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Iiriivislasderejss fuertes. Floriana se llegó i  liados y probó si podía 
pasar su cuerpo entre los hierros: era imposible.

iJió vocea; no acudió ninguno. Froya liabia mandado que nadie se 
acerrase á las puertas.

Biisró lia armas del duque ron inlenríon de quitarse la vida; 
solo vió si'bre un bufete el  yelmo, adornado con la rabcllepa, 
cortada por mano de Teodosinda [ ib !  gritó desesperada, ¡bien ha­
ya quien me despojó de estos cabellos qne ahora me pueden servir 
para tejer un la:o que termine mi deplorable exislenrial Arrancó 
pues la trenaa y fue á la reja interior para alarla < un hierro. L'n ob­
jeto que vió la dejó inmóvil. Ei verdugo Sisberlo rolricaba en medio 
di'l palionn tajoy una euchilli. Toda la exaltación freiiélica de Flo­
riana cedió, se abatió, desapareció coo aquel especUculo. F roja iba 
ó entrar por la puerta que conducía al calaboso de Recesrinlo; R o- 
riana lanzó un ay penetrante que hizo al duque volver la cabeza.

Ya DO podía hablar Florratia, no pudo hacer mas que sacaruna 
mano fuera del enrejado de la ventana. El duque comprendió que 
sqiiella mano era suya; dió contra-órden á SLsberto y  subió.

Cuando abrió el duque la puerta de su estancia, Floriana se ha­
llaba caída sobre el escalón de la ventana. y asida aun i  los hierros.
I n torrente de ligrimas le dió la vida; sin e llas, la congoja la hubie­
ra abogado.

— Procura sosegarte, le dijo con piedad el duque; vivirá Flavio, 
vivirá Recesvinto.

El nombre de ílecesvÍDlohizn áFloriana volveren lodoso acuer­
do: cesama de correr sus lágrimas, levantóse ron Impetu y dijo:

— Es que yu uo me contento con que vivan: quiero ademas que 
no se les deshonre. Nadie ba de locarles á la cabeza, aúadió arrojaii- 
do sobro uo bufete la trenza que aun tenia en la mano.

— Uirn I lo concedo: no se les iuhabüitará; uo se les obligará á lo -  
luar uu hábito religioso.

—Ni aun con eso me contento: no quiero que se les encarcele: so­
lo penuito que los lleven fuera del rem o, dejánduics en absoluta li­
bertad.

— Mira, Floriana,  repuso blandamente el duque: esoque pides, 
es imposible por ahora; mas adelante podrá concedérsete. S im e apo­
dero de Fiavio coino inc he apoderado de su bijii, los tcodré presos 
hasta qne asegure mi dominio: después los pondré en libertad. Creo 
ipie Di> pueden imponérseme mas eoodicinnes.

— ;Oh! s i, falta todavía la mas imporlaate. Yo be sido esposa y  he 
debido mirar por el que fué mi esposo; pero antes de ser suya era 
espaSola, ó como vosutros decís, romana. Reclamo la emancipación 
délos españolas.

Froya inclinó meditabundo la cabezaal oiresta sáplica. jPedIrme 
i  m i, decía, que iguale á  los españoles coo los godos, cuandiriQi 
odio á Recesvinto ha priucipiádn juslamenle por eso.

—¿No quieres á viva fuerza casarte con una mujer de esa casta 
oborrecida? Dejaque puedan hacer lo mismo los que no oos tengan 
el odio que tú .

— Al cabo, al cabo, prosiguió el duque hablando como consigo 
propio, los reyes que querían su jetará los grandes turbulentos,h a ­
brán de llamar en su ayuda al pueblo mas pronto ó mas tarde. Bien. 
Floríaua: cuando me haya asegurado en el trono, igualaré' á los es­
pañoles ron los visogodos. En mi es esta delerminarion mucho mas 
meritoria que lo fuera en Recesvinto; los de mi bando están eacontra 
de la abolición de privilegios, y muchos de los amigos de Becesvínto 
están en favor de la emanripaciou de los españoles. Puede que me 
cueste la vida el in tento ; pero ese no es para mí motivo d ^  retroce­
d e r : un rey de losgodoa debe estar pronto i  disputar su vi^a ácada 
mameuto. Esa idea debe ser para ti de consuelo, añadió Ftbya con 
inesplirable amargura: los reyes de España duramos poco.

Nu dejó de hacer impresión i  Floriana esta ñltima frase, pero la 
réplica fué aun mas amarga. Las remas como y o , dijo: deben durar 
menos.

l 'n  correo paso término á esta conversarion penosa. El duque en 
vista de un aviso que le daban, tenia que salir fuera de la ciudad pa­
ra verse con algunos coUgailos. Llamó á unas esclavas y  les mandó 
que no perdiesen de vista i  Floriana; peroque le guardasen las 
coosiderarionea de libre y de señora: fuese con esto Lna de aque­
llas siervas instó en parliriilar á  Fluriaoa que tomara su ordinirio 
desayuno: duestaba la infeliz liberta en disposicioo de atravesar un 
bocado: negóse i  probarlo, y  la esclava no se atrevió á redoblar sus 
importunidades, por no contravenir i  la órden que acababa de darles 
ei duque. Por entonces, Floriana se salvó del veneno que para ella 
había mandado confeccionar la rencorosa Teodosinda.

VIH.

A la hora d e h ib e r  salido Froya de la ciudad, comenzaron á  en­
trar en ella algunos emisarios de los malcontentos: dieron la seña 
convenida á  los custodios de las puertas y á  los capitanes con quie­

nes debían entenderse, y se prepararon lodos en medio de cíeiia 
tacion sorda á esperar la venida del gobernador, que había de ser aquel 
mismo dia saludado Rey de Im Españas. Por tres diferentes punios 
habían de asomar en el llano las tropas reunidas por los insurgentes- 
ai descubrirlas desde el raslillo, habíanse de tocar los clarines en la 
ciudad I se había de acudir á las armas y aclamar al monarca nuevo, 
que seria recibido en triunfo, cuando volviese al frente del cuerpo 
mas considerable de soldados: tomadas inmediatamente las dispo- 
siriemes precisas, marcharla el gnieso de la hueste á la ciudad im pe­
rial de Toledo, que juzgaban Froya y los suyos no se defenderia, por­
que sabían de njo que Flavio no estaba en ella. AHI se renovaría la 
eiiccionpara que fuese válida, y seria el Rey fon toda solomnidad 
consagrado.

Algunos caudillos rebeldes recien llegados, que conocían á Ten- 
dos nxla , se presentaron á saludarla: noticiosa ella de que las tropas 
amigas no lardaran en descubrirse á lo 'lejos, subió acompañada de 
aquellos gefes á las almenas del castillo para gozar el momento en 
que se dejasen ver por alguno de los tres caminos.

ImparicDtea volvian todos la cabeza ya i  un lado, ya al otro. Pa­
saba tiempo y no relucia el hierro de una lanza en toda la redondez 
del boriionie: aquellaesperlacion, aquella ansiedad era intolerable.

Cerca del medio d iase vió á un hombre á pié subir apresurado 
la cuesta de la ciudad; al propio tiempo aparecieron acullá abajo dos 
g inetesporel mismo camino.

El hombre que venia á p ié , era Sisberlo. Teodosinda mandó lla­
marle, y en presencia de los guerreros le  preguntó á  qué habla salido 
ydedónde v en ia ;respondió satisfacloriaraenle Sisberlo que habla 
salido con un e n c a ^  del duque y  venia de desempeñarlo; no podia 
decir cuál era por habérsele encargado el secreto. Mnguoo de los pre­
sentes puso en duda la verdad del verdugo. Ademas había otra pre­
gunta que hacerle que era la que mas importaba á lodos, á saber: ¿si 
DO habla visto tropas por aquel lado? Respondió atirmativaiiiente, 
asegurando que parada detrás de ana pequeña emineneia á corta dis­
tancia del camino, estaba descansando una legión entera.

— Ya están aquí, ya no hay cuidado. gritaron todos los oyentes á 
una voz. Habrán recibiíode Froya órden de detenerse.

— Debo aauaciaros una novedad , continuó Sisberlo. Mas a c á , en 
un ribazo desde donde no se descubren las tropas, acabo de ver sen­
tado ce  ana piedra con el mayor sosiego, acompañado de un escu­
dero, que tenia dos caballos del diestro, al mismo Rey en persona.

— ¿A quién dices? esclamiron todos atónitos 
—A Flavio Quindasvinto, al Rey. Bor lo que les ol decir, com­

prendí que venían del Valle del Paraíso, y se dirigían aquí.
—¿Aquí?
—Y ao tiene duda, porque son aqueUos dos caballeros que se vao 

acercando.
-^E llosson, si: deben ser, prorumpió Teodosinda enagenada. Re- 

liralé, Sisberlo. Obedeció el verdugo, sooriénJose malignamecte 
asi que volvió las espaldas.

El jóbíio de Teodosinda y los conjurados era inesplicable: su de­
signio se les lograba mejor quebubieno podido desear. Era claro que 
el Rey había pasado algiiaos dias en el Valle del Paraíso; micotraa 
lauto la conjuración había dado pasos de gigante; Flavio nosabia 

■Dada y venia rncauiamente á ponerse cu manos de sus eneinigos, 
Teodosinda y los caudillos rebeldes ignoraban lo que había prometi­
do Froya á R oriana, y persislían en la determioacion que antes se 
bibia lomado, la de quitar la vida al padre y al hijo.

En lo que secuM la uo millar quejó decidiílteen aquel conciliá­
bulo de traidores la sui rte del anciano rey que lentamente se iba ea- 
eaminando á Segóbriga, como la indefensa r e s t l a c a s a  del ear- 
nicero, Teodosinda dijo que tenia un veneno á punto; peroque!© 
necesitaba'para deslycerse de otra persona. Uno de los circunslaa- 
tes ofreció i  Tcoógnnda quilarle de comedio aquel embarazo, en de- 
sigüindole el sugelo; una muerte mas ó menos en un din de tumulto 
era cosa en que no debía repararse. El veneno pues quedó destinado 
para el Rey ,-y un conjurado se encargó de asesinar á Floriana.

(Cottclvirá,/
Jü v s E u g e n io  R A R T Z E N B I’S C II.

MAXIMAS PROVEC1IOS.AS.
Decía un filósofo antiguo;— «Desconfía de la delantera de un 

carro, de U tra-iera de una nmla, y de uo fraile por todos lados > 
l'n  observador moderno dice;— «Desconlia de la cubierta de un 

libro, dcl pañuelo de u:ia mug r bonita, de la muestra de una lleu­
d a , y d a la s  buenas palabras de un persunage, porque las esli-ri -n- 
dades suelen ser engañosas. >

Irnfrenla del inuaNAUio É lirsTdACiuM. 
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